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d~ 
. . de la politica {erional del sefior Gral. Díaz, B que debemos la: paz pre- 

sente,'llevaudo nuestraaudacia hasta creer, que nadie ha'pknetrido más á 
i \  fondo los mencionados secretos ni  ha determinado mejor los expresados re. 

sortea; tambi6n es;que'nadie como nosotros lleva afios de estudiar por ob- 
servación directa, nuestra sociologia patria; y' en ella, cotno es nalu~al ,  la 
ifispirada,feliz y afortunada política de nu-atro actual Presidente. 

Dijimos eu otra. parte, que terminada la Iutervencióu, la obra de Juárez 
estaba termi~iada.Entoncea debió de haber cesado el período que hemoi Ila- 
mado integral; pero el periodo de transmón se prolongó de un modo artifi- 
cial y precario hasta la batalla de Tecoac. . '  

. 

Eaa prolongación fué artificial, porque la hizo la resistencia que todo po- 
der fuerte desarrolla para no desaparecer, y f u é  ,larga-duró cerca de diez 
años-precisamente porque el poder de Juárez, robustecido por dbs gran- 
des revoluciones, era fuerte, y era fiarte porque había representado en esas 
dos grandes revoluciones, la nacionalidad fundada en el elemento mestizo 
con el cual él mismo se confundía. Pero Juárez, en el trabajo de hacer ven- , 

l 
cer al elemento mestizo, tanto para hacer la nacionalidad interior, cuanto pa- 
ra impouerla al exterior, fué real y efectivamente el jefe de ese elemento. 

I Restaurada la República, su obra, colosal como fué, estaba concluida; en lo 
de adelante, el jefe de la nación tenía que ser ptro hombre. 

\ .  El nuevo jefe de !a nación, tenía q u e  61, de~de  luego, unidad del 
elemento mestizo: d e .  lo contrario, eu personalidad habría sido sospe- 
chosa para ese elemento, que como hemos ficho ya, fué el que fundb y 
era el.que representaba la verdadera nacionalidad; pero era preciso que eea 
unidad no fuera el j-fa del expresado elemento constituido como partido 
polltico Juárez precisamente habia sido y tenia que eeguir siendo, jefe del 
elemento partido liberal que e n  el de los mestizos. El hombre nuevo tenia 
que estar colocado sobre tudos los partidos militantes; de no ser así, no po- 
día dominarlos á todos. Para dominar á todos los partidos, tenia que adqui- 
rir sUa Prestigios fuera de ellos. Aquí encontramos ya la 'personalidad del 
señofGeuera1 Díaz. Este era unidad del elemento mestizo, del que recono. 

1 ce como ascendientm, á Juárez, á Ocampo, á Alvare!, á ~ b m e z  Farías, á 
Guerrero, y á Morelos el más grande de todos: de au naturaleza mestiza, . 
dan testimonio sus antecedentes de familia,-el sefior Dr. Don Salvador 

1 Quevedo y Zubikta lo demuestra con el esquemn genealógico que formb 

1 
' en dna obra reciente (PORFIRIO Díhz), indirectamente autorizada por el 

mismo señor General-sus costumbres personales y hasta, su lenguaje, en 
el que es típica la acentuación de alguñas palabras como mbi:, y páis. El se- 

! Aor Lic. Dan Justo Sierra (MOxrco Y su Evo~acróx SOCIAL), lo considera 
también como mestizo. Hizo su personalidad militar en el partido de su ra- 
za, es decir, en el liberal, pero no fué jamáa el jefe de ese partido. De su per. 
sonalidad militar, derivó su peraoualidad política, pero no en calidad de 
partidario que lucha porsu partido, sino en calidad de patriota que defiende 

I á su patria: su verdadera personalidad política, no data d i l a  guerra de Tres 
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- A fíos, sino de l a  gusrracoutra 1aIntervencibn y contra el Imperio. Al hacer su 
p&-i+nalidad militar y poiítica, moctrb la honradez, la actividad y la pro- 
bidad del buen admini~trador. Por.eso al ser restaurada la RepGblica, tenía 
el triple prestigio del guerrero afortunado, del esforzado pratriota y del ad- 
mibistrador prudente.  era entonces el jefe del partido liberal como Ju8rez7 
No, era m61 que eso. Podía, pues, dominar al partido liberal mismo, y es- 
t o  era lo más importante. . . 

La política integral. -Ahora bien, si para dominar la situación, era 
necesario que el nuevo gobernante estuviera por encima de todos los parti- 
dos, b sea por encima de todos los elementos de raza y de todos los grupos de 
acción social, 1a.situacióu .en que se abría el período integral, exigIa un  
proledimiento que no era nuevo, pero que estaba ya olvidado. E o  el perío- 
do que hemos 'llamado de la dtmnlegración, al disolverse la autoridad vi- 
rreynal que en cierto modo se había continuado hasta el fin del imperio de 
Iturbide, ae desatarun los lazos de la organizacibo coercitiva, de  cooperación 
obligatoria, verdaderamente militar, integral en suma, que mantenían uni- 
dos & todos los elementos de la poblacibn; mal qu3 la forma de Gobierno 
adoptada para el nuevo rbgimen, aumentó de un.modo considerable. Tal 

' circunstancia produjo la anarquía, pues el poder federal, creado en la forma 
republicana, para maBtener el orden en el interior, y para hacer la defensa 
contra el exterior, era demasikdo débil, y según se hacían sentir las rivali- 
dades entre todos los elementos de la poblacibn, fatalmente complicadas con 
las  dificultad!^ políticas, administrativas y económicas de un Gobierno nue- 
vo dirigido por peraonas no amaestradas para los negocio3 públicos, caia 
ó se levantaba, y cambiaba sin cesar, sin punto de reposo. El 'desorden que 
tal estado de cosas producía, aumentaba progresivamente, y 6. punto estuvo 
de hacer desaparecer la nacionalidad en más de una ocasión. Por entonces, 
sólo una persona se daba cuenta de la situación, 6. pesar de sus grandes erro- 
res, y era Alamán, que en el pensamiento de la politica actual fué un  verda- 
dero precursor. En  efecto, si é l  hubiera contado con una personalidad que no 
representara un partido determinado, sino que hubiera podido estar fuera 
de todos, que hubiera hecho una buena carrera militar, y que hubiera ad- 

' quirido prestigios serios en guerra extranjera, habría eabido hacer con el 
elemento criollo y por el procedimiento virreynal, un  Gobierno estable; 'ver. 
dad esque estuvo 6. punto de hacerlo. Por fortuna el mismo estado de lucha 
constante, fuk integrando sólidamente á los elementoa de raza que esa lucha 
soatencan, y tal integración se hizo mejor en el elemento mestizo 6. virtud de 
las varias razones expuestas con anterioridad., Por etlo triunfó al fin, con la 
revolución de Ayutla. En  el período que hemos llamado de transición, ese 
elemento. ayudado por el grupo de los criollosnueuos, consolidb su poder ba- 
jo la jefatura de Juárez, y,preparó el periodo integral. E l  serior Gral. 
Diaz inauguró en &te, la politica integral que en realidad no es sino la vi- 
rreynal adaptada 6. las circunstancias, tal cua.i~lemán la 6056 sin haber po- 

. dido realizarla. Esa política ha consistido primordialmente, en rehacer la au- 
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toridad necesaria para la'organización coercitiva, de cooperación obligatoria, 
... . verdaderamentemilitar; integral como'la hemos llamado nosotros. El fun- 

damento de esa politica, ha  sido sin duda alguna, la personalidad del Sr. 
Gral. Diaz, pero su secreto fundamental;,hi sido la concentración del po. 
der. E l  mismo seiior Gral. Diaz, en los informes que ha  rendido á sus 
compatriotas al  finalizar sus periodos d i  ~ob i e rno ,  lo ha manifestado asi, 
con la debida discreción, pero con la más completá claridad. E n  el infom'e 
relativo al período de 1900 4 1934, dijo literalmente: '<Al destruir los gér- 
"menes que en otros tiempos mantenián ít esas entidades disgregadas, cuan- 
"do no en estado de hostilidadconstante, se han establecido en realidad, los 
"lazos que ligan á las distintas cbmsrcas del país, y las sostienen compac- 
"tas y solidarias. La experiencia ha.demostrado de un modo evidente, que 
"en las agrupaciones humanas en las que no hay comunidad de interés, 
"de sentimientos y de deseos, no existe una nación en el estricto senti- . 

, "do de la palabra, y las unidades que forman esos grupos, agenas las unas 
"b las otras, generalmente, y aún antagónicas á veces, no constituyen una 
"verdadera patria. En México y durante mucho tiempo, los vinculos fede- 
<Lrales se mantuvieron sin consistencia, y únicamente la amenaza de un pe- 

l 
"ligro común tenia el previlegio de determinar una unidad de acción tra- 

l , . 
"dueida siempre por un  vigoroso' esfuerzo para rechazar toda agresión e x -  
"traña. Ante aquella situación, el únuo  p r o g r a m  nacional y patriótico que mi 
"Gobierno se propuso llevar .á ténnino, desde el d%a en que por vez primera el pup 
"blo se dignó confiarme la dirección de los asuntos públicos, ha consistido en o jkn -  
"zar con la paz, los lazas que únicamente tenian pkvilegio de estrechar la g u m a ,  
."haciendo sólidos y permanentes los idea!ts y las aspiraciones manifestadas, con 
'Ilanientables intennitencias, por las distintasfracciones de u n a  misma é indiscu. 
"tible nacionalidad." 

La concentración del poder. -La concentración del poder ofrecia una ' 
gran dificultad: la  Constitución y las leyes de Reforma, es decir, el sistema 
de Gobierdo adoptado desde la Independencia y corregido por la Guerra de 
Tres Años. Séanos permitido copiar aq i i  algunas líneas de un folleto que 
escribimos en 1897 con el titulo de NOTAS SOBRE LA POL~TICA DEL SESOR 
GESERAL DIAz; esas líneas dicen lo siguiente: "Por fortuna el Sr Gral. 
"Díaz, era todo un polftico. Comprendió demasiado bien que no era poeible 
"gobernar bajoel imperio riguroso de esaa leyes-las que ya mencioiiamos 
"-porque él llevaba á la anarquía, pero también comprendió que su ca- 
"rhcter sagrado las hacia punto menos que inviolables, y aupo apurar la di- 
"ficultad, como Augusto en idénticas circubstancias. Respetando todas las 
':formas constitucionaler, comenzó á concentrar en sus manos todo el poder 
<'subdividido, pulverizado en todo el aparato gubeinamentil. Poco 6. poco 1 "se abrogó el derecho do elegir á los Gobernadores, 6 hizo que éstos reabro- 

¡ "fiaran el de elegir á los funcionarios inferiores todos, sin derogar una sola 
1 "<ley electoral, y sin que siquiera dejaran de hacerse con regularidad las 
1 ."elecciones en algúópunto de la República, consiguiendo con esto, poder l. 
i 

9 



"hacerse obedecer por todos,esos funcionarios. Del mismo modo comenzó 
''6 abiogarse y de hecho 8e ha abrogado ya, todas las prerrogativas del Po. 
ILder ' ~ e ~ i s l a t i v o  Federal, y ha hecho que los Gobernadores se abroguen las 
'<de sus , ~e~ i s l a tu ra s ,  . ,  y de igual mbdo, aunque indirectamente, se ha ab:o- 
legado las prerrogativas del Poder 3udicia1, eligiendo él, ó por las funciona- 
L ' r i ~ s  que de 61 dependen, 6 todo3 los funcionarios judiciales de la Federación, 
"'haciendo que 1osGobe'rna~ores hagnn lo miemo enlos Estados, y a l n  inter- 
"viuiendo en casos especiales, directamente en los fallos de los jueces, cosl 
<'que loa Gobernadores hacen tambikn en sus respectivos Estados. En resu- 
<'men, ha concentrado el poder en manos del Gobierno Federal, y especial- 
'<mente en las del Presidente de la República y de sus Secretarios de Estado 
L i q ~ e  forman un Consejo semejante al de'los soberanos absolutos.'' A las ne. 
cesidades de la concentración del poder; ae deben lae grandes vías de comu- 
nicación, base y fundamento del desarrollo industrial despues alcanzado. 

Pero la concentración del poder, requería antes que todo, como yahemoa 
dicho, la dominación efectiva de todos los partidos, Ó sea de todos los ele- 
mentos de raza y de todos los grupos de acción social: no sólo era necesario 
estar por encima de todos 106 partidos, para dominarloa, sino que era indis- 
pensable ejercer sobre ellos una verdadera dominación, una dominación 
efectiva. En esto es en lb que ha brillado mucho el genio del Sr. Gr;rl. 

' ~ í a z ,  porque ha  sido una obra, á nuestro entender, sin precedentes en la. 
historia de la humanidad. Porque, & menos que no lo sepamos, jfmíis se 
han encontrado en un mismo territorio, tantos elementos de raza y tan di+- 
tintos los unos de los otros, por su origen, por su edad evolativa y por sus 
condiciones de participación en la riqueza general, que fuera necesario unir 
en iguales tendencias, coordinar. en equilibrados intereses, y manteiier en 
fraternal comunidad, para conetituir una nación, sin contar para ese trabajo 
con otroa medios, que los que daban aisladamente dichos elementos, en ci- 
da uno de loicuales dominaba la aversión para los demás, y teniendo que 
hacer ese mismo trabajo al día siguiente de una guerra extranjera. Y e1 caso 
ha sido que tal trabajo se ha venido haciendo por los procedimientos míis 
sencillos en apariencia y más complexos en realidad: por el de satisfacer to- 
das la9 aspiraciones cuando en cambio se ha obtenido le. seguridad de que 
no se perturbaría la paz; y por el de castigar sin misericordia 6 todos los per- 
turbadores de esa p'az misma. Sencillos parecen á primera vista esos proce. 
dimientos, y sin embargo, vamos h ver cuán difíciles han sido y cuanta 
intuición politica han requerido por parte de quien los ha llevado á plena 
ejecución. 

Resorte primario de la politica del Sr. Gral. Diaz.-Los proce- 
dimientos seguidos para la satisfacciin de todas las aspiraciones, aunque se- 
guramenle instintivos, ofrecen al análisis atento, la coordinación de un ver- 
dadero sistema que indica un profundo conocimiento del corazón humano 
en general, y de la psicologia de nuestras unidades sociales en particular. 
Las fibras que desde las unidades más humildes, se enredan y tuercen en 



ese sistema hasta la personalidsd del Sr. Gral. ,Dlaz, que es el nudo á 
que convergen todas, es la amistad personal: amistad, que como todos los 
afectos que llevan en conjunto ese nombre, da derecho k exigir del amigo, 
todo lo que el amigo puede conceder, según el grado de amistad que se tie- 
ne, y la categoría, personalidad y condiciones del amigo que usa ese dere. 
cho; pero que en cambio, impone á este 6Itimo amigo, para con el otro, 
obligaciones ~orrela ' t i~as,  según tambi6n el grado d i  amistad que-une S los 
dos, y la categoría, personalidad y condiciones del obligado. A virtud de 
esa amistad,-amifiean'ón la llama el Sr. Dr. Don Salvador Quevedo y Zu. 
bieta (EL C A U D I L L O ) - ~ ~ ~  ofrece todos los matices de la mut¿a considera. 
ción y del mutuo sacrificio, todas las unidades sociales han podido pedir 
al  Sr. Gral. ~ i a h , .  según sus necesidades y tendencias propias, y el Sr.  
Gral. Diaz, 16s ha podido i r  concediendo lo que han pedido; pero en 
cambio les ha podido pedir, á su vez, sacrificios proporcionales. A niuchos 
de los mestizos, por ejemplo, que le han pedido todas las satisfacciones ma- 
teriales, los ha  satisfecho y más que satisfecho, hartado; pero les ha exigi- 
do para la obra de 18 concentración del poder, la' plena disposición de sus 
personas y de sus vidas. Los criollos seiiores le han ~ e d i d o  menos, y les ha  
dado menos; en cambio 61 les ha  exigido menos tambihn; jamás les ha exi- 
jido que se dejen matar. Enese  orden ha  repartido entre todos, las'larguezas 
de sus beneficioe, y ha obtenido el sacrificio de todas las personas, logrando 
orientar hacia la suya todas las voluntades., Esto por supuesto, sistemado 
en todos los grados de la  escala social. E n  efecto, todos los Ministros y to- 
dos los Gobernadores, han eatado siempre ligados directamente a l  Sr. Gral. 
Díaz por la amiatad; los Jefes 6 Prefectos Políticos á los Gobernadores, por la 
amistad; lus Presidentes Municipales á los Jefes 6 Prefectos Politicos, por la 
amistad;los vecinos á los Presidentes Municil~ales, por la amistad; y en torno 
de esos fuucionarios, las demás pers'onalidades políticas han estado siempre 
unidas á ellos por la amistad. El titulo qiie desde el advenimiento del Sr. 
Gral. Diaz al poder hasta ahora, ee ha invocado como el primero y primordial, 
es el de amigo. El haber encontrado en la amistad un podero~ísiffio lazo de 
cohesión, ha sido, Buuestroentender, verdaderamente genial. Entre nosotros, 
el patriotismo no ha sido jamás una noción suficientemente precisa y clara 
para que pudiera servir de lazo de unióii entre todas las unidades ~ociales: 
estando como ha estado dividida la población en varios elementos de, raza, 
cada uno de éstos ha  tenido eu noción especial; de allí ha resultado que 
variando il punto de vista de i n  elemento á otro, cuando uno se ha gloria- 
do de s,er patriota, otro le ha llamado traidor, y viceversa. El deber, noción 
mucho más abstracta que la de patriotismo, menos ha  podido servir de lazo 
deunión. La amistad para con una person,alidad glorios~, temida y admira- 
da, si  ha podido ser general. La amistad ha podido ser para tddos, según que 
han sido más 6 menos maleable6 bajp la mano de la autoridad en razón de la 
cantidad de acero que hay en las unidades de cada raza, Una dieculpa de 
obedCcimi~n!o J.  sumiiián; la nmietad ~cilllando todos los  orgullo.^, ha  do. 



I Si bliiado todas las inflixibili4ades: Por de pronto, la amistad al sr. 
I ,E; Díaz tuvo laventaja de no obligar á los elementos de raza, y á los gru- 

f i pos de scoibn social formados por esos elementos, á transigir entre si sus ' 
tradicionales diferencias; cada uno de ellos pudo seguir encastillado en sus !: 

j: preocupaciones para con 108 dem&; 'al. fin los sacrificios impuestos 4 ui~os 
en razón de loa otros, hay ido  acercando á todos,y han.ido'atehuando poca 

! 
á poco las referidas diferencias. Tan cierto es ksto, que cuando un  grupo so- 
cial se ha sentido lastimado' porque se le ha obligado á transigir con otro, 

> se ha oído decir á las unidades de aquél: c ~ t o  nos duele, y lo suj~fnmos s61o por 
que sninos amigos del Sr. Gral. Diaz. Véamos ahora, cómo se ha portado él 

. . 
con sus amigos. 

Tratamiento d a d o  Por el Sr. Gral. D i a z  á l o s  mest izos . -Por  
una parte, los mestiz'oe, triunfadores'y predominaotea, al inaugurarse elpe- 
rindo integral, mostraban más que nbnca, su Ansia de'satiefacciones mate- 
riales. Avidos da riquezas y sedientos de placeres, se creían engafiados' por 
la Reforma que no acertó á eatisfacerlou. El Sr. Gral. Díaz, que veía 
en ellos á los suyos, á Bu raza, á la nacionalidad, al porvenir, tomó á su 
cargo el empeño de saciarlos. Para el efecto, llamó á todos al Presupuesto. 
E n  la  clasificación q u ~  hicimos oportunamente de los eleme'ntos de razaque 
componían la población nacional cuando se prpclamó el Plan' de Ayurlh, 
dijimos que los m~stisos eetabxn divididos en cuatro grupos, que eran:el de 
los r a ~ h e r o s ,  el de los empleados, el de los profesionistas y el de los reuolucio- 
narios. Entre estos últimos, qne fueron sus primeros, más adictos y más fieles 
partidarios, ó mejor dicho, 'amigos, repartió y ha seguido repartiendo, los 
puestos de acción, los de confianza-& uno de sus amigos lo hizo Presidente 
de la República,-las funciones que han mantenido y mantienen la concen- 
tración del poder y han sido y son necesarias para el fiícil funcionamiento 
de su autoridad: los ha hecho y los hace aún, Ministros, Gobernadores, Je- 
fesde Zona Militar, Jefes superiores del ejército, etc. Del grupo de losprnfe- 
sioiistas y del de los empleados, eacii, ha  ~acado  y saca a l n ,  todos los demás 
funcionarios de su administración. Del grupo de los rancheros, sacó, ha  encado 

l y eaca del mismo modo, los Jefes y Oficiales del Éjército. Pero profundo 
conocedor de todos los mestizos, los ha dejado y los.deja, aprovecharse de 
sus puestoe, traficar con eus funcionee, enriquecerse, satisfacer todas sus 
amb:cii,nes y saciar todos sus apetitos. Ha  sabido y sabe que muchos de 
elloe, han negociado y negocian, que han lncrado y lucran, que han lleva. 
do y llevan una vida de desorden cuando no de vicio, pero no ha parado ni 
para en ello la atención. Al contrario, los ayuda, fsioreciéndolos con su 

1 
apoyo en los negocios que emprenden; colocando á los amigo8 y parientes 

i porque ee interesan, en piiestos eecundarios, pero de importancia y consi- 
deración; elevándolos A los altos puraton de honor del Senado y de la  diplo- 
macia donde @e codean con los criollos; y por último, autoriz'ándolos táci- 
tamente para que ellos sigan la misma línea de conducta con sus &migus 

! y eubordinados. Haeta tal punto llevó al principio su empeüo de favorecer 



d los mestizos, que habiendo en todos los grupos que ellos formaban, no po- 
cos hombres h quienes la falta de satibfacción de las primordiales necesida- 
des de la vida y la rabia de justicieras reivindicaciones, habian conducido 
4 la  perversión y al bandidsja, concedió á esos hombres una'ampliaamnie- 
tía hasta por delitos del orden común, y llamó 6 esos mismos hombres'h la 
regeneraoióu por el biepeatar, convirtiendo grandes agrupaciones de bando- 
leros, en cuerpos de tropa regular que han prestado serialados servicios para 
la seguridad rural que antes perturbaban con sus depredaciones. Deegracin 
damente, no todos los mestizos han podido caber dentro del Presupuesto, y 
aunque el desarrollo de la industria de los criollos nuevos, ha proporcionado 
trabajo y pan h los mestizos inferiores, muchos mestizos todavfa;entre loa 
cuales hay que seííalar 6'10s agricultores, se encuentran en una situación 
poco venturosa. Hay  muchos mestizos todavía desheredados y hambrientos, 
cuya inquietud perturbadora se hace sentir. E n  l a  prensa diaria actual de 
la capital de la ~ e ~ ú b l i c a ,  están representados 1;s bestizoe, por los periódi- 
cos que se llaman de escándalo. Esos periódicos baratos y malo:, dan forma 
y expresión á todas las aepiracionesvagae, desordenadas y confusas, y fi to- 
das las protesta8 rudas, apasionadas 6 impetuosas de los mestizos, que aún 
.están descontentos, porque no han sido aún completamente eaciados. 

Tratamiento dado por el Sr. Gral. Días 6 los "criollos se- 
ñores" y á los "criollos clero." - Por otro lado, los cri~llos en eus 
dos grupos, los criollos seCLores y los m'olloe clero, reclamaban su parte tam. 

1 '  b8u. Los criollos srlLwes, según dijimos en su lugar, estaban divididos en 
criollos conservadores y en criollos moderados; los criollos elero, en loa dignata- 
rios superiores del clero, y en los adictos al clero por razón de sus intereses' 
ó reaccionarios. Los criollos conseruadores, no pedían nada ni han pedido otra 
cosa, que el respeto á su gran propiedad; el Sr. Gral. Díaz se los ha con- 
cedido. Esos criollos se han abstenido de tomar parte activa en la polftica, 
contentándoee con ejercer con más 6 menos vigor, la influencia de sus gran- 
des fortunas cerca de los poderes oficiales. Cuando de esas fortunas se trata, 

! en conjunto 6 en detalle; cuando se trata de coutribuciones; cuando se tra- 
ta de la eeguridad rural, s e  les ve aparecer, y casi puede decirse que e n  
asuntos fiscales y en asuntos$e administración, nada se puede hacer sin su 
aquiescencia: elloa mantienen'& la agricultura en el estado de ruina y mise- 
ria que guarda. Los criollos moderadoa, eí han pedido y han obtenido su par- 
te en la cosa pública, pero en la forma que lea ee peculiar,, es decir, en la 
palaciega. E1 Sr. Gral. Díaz los ha recibido bien y les ha dado los'pues- 
tos dehonor, de brillo, de representación, pero muy rara vez les ha dado fun-  
cones activas. Son casi siempre Concejales, Diputados, Senadoree, Diplomi- 
ticos, etc., etc. Todoa los criollos sefiores, lo mismo los conservaclo7esqueloapo~ 
lilicos, 6 mdaados, eatán fuera del centro de la actividad nacional, como eu 
su oportunidad veremos. En la prensadiariaactualdela capital delaRepúbli- 
ca, estan repre~entados por EL TIEMPO. Ese periódico, caro, grande, rebelde 
aún para con la Iglesia, enemigo de los americanos pJr sus diferencias de reli- 
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gión, enemigo de los criollos cueuos y de los mestiaos por usurpadores.de los 
b¡enes.de la Iglesia, y amigo de Europa por afinidad de sangre, representa 
bien, en efecto, á los criollos secores. E n  otra Bpoca estaba más marcada la 
división entre los dos grupoide m'oUos secores, yentonces EL T 1 ~ ~ ~ 0 : r e p r e -  
sentaba6 los consentadores y E L  NACIONAL á los moderados. De los criolios 

I clero, el grupo de los dignatarios ha dejado de mezclarse en la po!ítica para 
dedicarse á su noble ministerio, y sin embargo, el Sr. Gral. Díaz ha  pro- , ciirado y conseguido atraerse su buenavoluntad y simpatía, euavizando 
el rigor de las leyes de Reforma, honrando á las altas digoidades, etc., etc.; 
el grupo de los reaccionarios; ha perdido por completo la influencia social 
que tuvo, porque la Iglesia perdió sus bienes, y sin embargo, el Sr. Gral. 
Diaz lo ha  contentado como 6 todos, sacando de él' unidades para la ad. 
minhtracibn de jueticia, para el profesorado, etc., etc. El órgano de los 
criollos reaccionarios en la prenea diaria actual de la capital de la Repúbli- . 
ca, es E L  Pnís. 

T r a t a m i e r i t o  dado por el Sr. G r a l .  D i a z  á los "criollos n u e .  
vos" 6 "cr iol los  liberales."-Los criollos nuc~~os  Ó criollos liberales, ha- 
ciendo valer sus servicios en la Intervención, han sido más difíciles de 
contentar; aunque ya bien favorecido@, pedían más y han. obtenido mucho 
m6s de lo que pedian, gracias 4 su condición intermedia, entre los criollos 
señores por una partr,, y los mestizoa y los indígenas por otra. Con 'mayores 
impulsos de progre60 que los criollos señores y reaccionarios, han sabido apro- 
vechar su descecdencia extranjera para interesar en el país á las naciones 
de su origen. De allí la atracción de capitales con que ellos han hecho las 
comunicaciones, y han formado y estimulado la gran industria nacional en 
todas sus ramas, desde la minera hasta la manufdcturera. Aquellas comuni. 
caciones y esa industria, han permitido la consolidación del poder federal, ' 
han favorecido el deaarrollo económico de la nación, han elevado el comer- 
cio, y han dado medios de vida & los mestizos inferiores. Pero para todo lo 
anterior, ya hoy felizmente logrado casi por completo, el Sr. Gral. 
Díaz ha tenido y tiene que abrir mucho la mano de las Iargiiezas, porque en 
el fondo, los procedimientos de los criollos nuevos, tratándose dz asuntoa 
económicos, han sido iguales á los de 108 espanolea, tratándose de asuntos 
políticos. E l  privilegio, el monopolio, la subveución, la exensión de im. 
puestos, todo bajo la forma de la concesión administrativa, han sido los me. 
dios no poco opresores y duros, que han puesto en actividad. E l  Sr. 
Gral. Díaz ha enriquecido 4 muclios inmensamente: á muchos los h a  ocu: 
pado en altos puestos en que ha aprovechado sus superiores aptitudea 
económicas; pero no les ha confiado sino excepcionalmente, los puestos de 
acción, y ha hecho bien. No serán jamáa tan fuertes cuanto lo son los mes- 
tizos, ni tienen la orientación polftica de éstos. E n  la actualidad, tiene en 
la prensa diaria de la capital de la República, la representacibn de los criollos 
nlLc~'08, EL IMPARCIAL, eee periódico que confunde la prosperidad de los 
criollos nuevos con la nacional. 



Tratamiento dado por'ei Sr. Gral. Diaz á los indígenas.,-En 
el elemento indfgena, la rama de los dispersos, no se hacia aentir sino por' 
FUS depredaciones, y no  merecía' otra cosa que la :represión y el castigo; el 
Sr. Gral. Dlaz les supo dar el tratamiento adecuado con su acostumbrada 

,energía. Empero, ha  favorecido siempre la incorporación de esos indigenas 
al compuesto general, sin atender al  eatado evolutivo en que se encuentran, 
colno lo prueba la buena acogida dada á los kikapoos, mediante por su- 
puesto, en todo caso, la condición indeclinable devivir en paz. Respecto.de 
loe indtgenas de las otras dos'ramas, es decir, de los ind%gmas incorpora- 
dos y de los sometidos, en los cuatro grupos de acción social que formaban, 
Ó &ea, en el grupo del clero'inferiar, en el de los soldados, en el de los popie- 
t a r i o s  co?nundes, y en el de los jaaleros,  se puede decjr con propiedad, que 
estaban ya lejos de la pasividad real ó fingida que les era caracteristica en la 
época colonial; pedían ya también, y en cierto modo, con alguna exigencia. 
El Sr. Gral. Díaz los atendib, los ha seguido atendiendo y los atiende aún. 
A los indigaas del dero i n j d r ,  los ha  mantenido contentos, con la  suaviza- 
ción de las leyes de Reforma, muy especialmente en lo que se refiere al  cul- 

!, to público, dejindolos, de tarde en tarde, hacer libres manifestaciones de su 
cristianismo ~emi.idolátrico, en sus fiestas, procesiones, etc. De los indigenns 
revs,lucionarios, ha  empleado á loa m L  como soldados, pagándoles puntual- 
mente sueldos superiores 5 los jornales, y ha dado &los otros, con las @Iran- 
des obras pública@, jornales que se aproximan muchoálos sueldos de los sol- 
dados. A los indigenas propietanos comzrnales, los ha mantenido quietos, re- 
tardando la división de sus pueblos, ayudándolos8 defender éstos, oyendo 
sus quejas y representaciones contra los hacendados, contra los Gobernado- 
res, etc. A los indígenas jornalrros, es decir, á los peones de los campos, que 
han sido los menos favorecidos directamehte, les ha suavizado en algosu con- 
dicibn, con sólo mantener la  paz que permite el cultivo que les da jornales 
permanentes. Los indígenas no tienen en la prensa representación alguna. 

Unidad 'y solidez del caracter del Sr. Gral. Días.-Nos da la 
I comprobación de las apreciaciones anteriores, el desarrollo de la política ha- 

cendaria del Sr. Gral. Díaz. Desde el principio de su Gobierno, que no- 
sotros consideramos no interrumpido 'por la Presidencia del Sr. Gral. Gon- . ' 

zález, á virtud dé. que la. responeabibilidad de esaPresidenoia fué suya, ee 
propuso ante todo, hacer el Presupuesto lo más amplio que fuera posible en 
8iieldos y en grandes trabajos públicos. Esto, en afios que seguían á largos 
períodos de bsncnrrota, parecía un contrasentido, y no pocas peraonaa, en- 
t re  ellas un Miniatro de Haciecda que durb muy pocos días, se lo dijeron 
con fratiqueza, obteniendo todos una oontestacibn que merece ser conserva- 
da por la historia: la paz & todo trance, cueste lo qw mste.  Por entoncea cos- 
taba más dinero del que se tenia. En efecto, primero coh expedientes y 
denpues con emprkstitos, el amigo grande, atendía, de preferencia, 8 satis- 
facer á sus amigos, seguro de que lodemás vendría, como dice el Evangelio, 

) par niiadidurn. Cerca de veinte añon, más 6 menoe, el Gobierno 'del Sr. 
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Gral. Díaz, ~ i v i ó  asi, lo cual demuestra uh ?liento de empresa, una con. 
tinuidad de propósito y un alcance de 'previsión, que no tienen igual. 
Entre tanto, esa politica dió sus frutos, y cuando vino el Sr. Lic. D. Ma- 
tías Rgmero de los Estados Unidos, pudo ya decir la verdad que hasta en- 
tonces se había ocultado, y esa'verdad e&, que jamás loa ingresos habian 
llegado hasta los gastos, pero que ya sólo faltaba un pequeño sacrificio para 
que llegaran. Di6 forma fi ese sacrificio creando nuevos impuestos, y se re- 
tiró, haciendo a l  paísel filtimo de los mny grandes servicios que pudo pres- 
tarle, el de dejar indicado como sucesor suyo-si no lo indicó expresamente, 
como creemos-& su Oficial Mayor, que lo era el S r .  Lic. D. José Yvee 
Limantour, para que continuara la política hacendaria que estaba para 

j florecer. 
Tales han sido loa procedimientos de la pnz po~firiana en ~ a ' ~ a r t e  en que 

el Sr. Gral. Díaz ha tenido que ser amigo de todos: en lo que respecta 
á la parte que 61 ha tenido que exigir de sus amigos, ella ha consistido sus- 
tancialmente, en pedirles que cuando la marcha de las cosas por él estable- 
cida, les causara perjuicios 6 desagrado. acudieran á él para que pusiera e: 
remedio, si podía, y en caso de no poder, se conformaran, ein acudir $ la 

. . revolucibti, so pena de convertirse de amigos suyos en sus enemigos morta- 
les. En esa virtud, todo descontento ha sido su enemigo, y lo ha tratado co- 
mo tal. Muchos fueron y hah sido sus enemigos en esa forga,  y para aca- 
bar con ellos Ó reducirlos 6. someterlos, la personalidad histbrica del Sr. 
Gral. Diaz ha presentado una faz, que á nuestro entender, se parece bastan- 
te & la vez, á la de Luis X I  y 5 la de Richelieu, por supuesto á los Luis X I  
y Richelieu da la Historia, no de la novela ni del teatro. 

En  el campo de los hechos, el trabajo de la concentración del poder ha 
sido un trabajo de destrucción de .cacicazgos encabezados por caciques difí- 
ciles de contentar. Antes del período integral, había en el país tantos pode- 
res locales, como ya hemos indicado, que todo gobierno normal era imposi- 
ble. Para el poder central 6 federal, los Gobernador'es de los Estados, soste- 
nidos por éstos, eran unos caciques, cortados más 6 menos por el patrón 
de Vidaurri. A Bu vez, para el Gobernador de iin E~tado,  en cada Distrito, 
Partido Ó Cantón, había una ó dos personalidades que dividían con él el Go- 
bierno.' Y á todas esas cabezas grandes, habia que agregar los héroes de 
nuestras innumerables revoluci6nes que eran m63 grandes aún. Dichas ca- 
bezas grandes se erguían & diario frente al poder legal k cada paso que da. 
ba; de elloresultaba, como era natural, la paralización de todopoder, y de 
la paralización del poder, la anarquía. Esto e ~ t á  en la conciencia de todo el 
mundo, pero no por eso nos relevamos de comprobarlo, con tanta mis  ra- 
zón, cuanto que nos bastará para hacerlo, con citar del Plan de Ayutla en 
adelante, el caao de Vidaurri, el de González Ortega cuando era hlinistro y 
se quizo imponer á Juárez, los delos Gobernadores absolutos después de la 
Intervención; y en segundo orden, el de Lozada, el de GarcJa de la Cadena, 
etc., etc. Es seguro que si las guerras de Tres Años y de la Inter~encibn, 



,L: 

4; ho hubieran mantenido en pis sobre la base del peligro común en el ele- 
.- mento dominador, el Gobierno de Juáiez, ese Gobierno no habría podido 

existir como normal. Claramente se vi6 lo frágil que era, en el periodo trans- 
currido desde la batalla de Cslpulálpam hasta la llegada de la escuadra tri- 
partita; si  no lo hubiera sostenido el peligro común, repetimos, habria caído 
pronto. Había que volver al poder virreynal, había que hacer el tiabajo de 
la concentración del poder, según dijimos antes, y,para esto favorecían al 
Sr. Gral. Díaz grandemente, sus condiciones de guerrero victorioso; pe- 
ro si para concentrar el poder sin romper las formas republicanae, ha tenido 
que volverse Augusto, para reducir y someter h tanto señor feudal como 
existía en la República, ha tenido que desarrollar las mismas cualidades de 
astucia, de de energía; y hasta da perfidia y crueldad que hi- 
cieron cbiebres h los creadores de la Francia contemporánea. Todos quienes 
han conocido profundamente al eeíior General Díaz y lo han seguido y le 
han ayudado en la obra de la paz presente, dan testimoniq de la exactitud 
de la afirmación que acabamos de hacer. Sobre este particular, creemos opor- 
tuno exponer una opinión. Dice el sefior Lic. Don Justo Sierra en la obra 
Míix~co Y su EVOLOCI~N SOCIAL, lo siguiente: "Muchos de los que han inten- 

i <'tado llevar B cabo el análisis psic,ológico del Presidente Díaz, que sin ser el 
'Larcángel apocalíptico que eefuma ~ o l s t o i ,  ni el tirano de melodramátira 
"grandeza del cuento fantástico de Bunge, es un  hombre extrsordinario 
"en la genuina acepción del vocablo, encuentran en su espíritu una grase 
"deficiencia: en el proceso de sus volicioues; como se dice en la' escuela, 
"de sus determinacionee, hay una perceptible inversión lógica: la resolución 
"es rápida, la deliberación sucede k este primer acto de voluntad, y suele al- 
'Iterar, modificar, nulificar á veces la resolución primera. De las coosecuen- 
"ciss de esta conformación de espiritu, que es propia qoizús de todos los in; 
"dividuos de la familia mezclada á que pertenecemos la mayoria r'e los me- 
"xicanoa, provienen las imputaciones de maquiavelismo ó perfidia política 
"(engañar para persuadir, dividir para gobernar) que se le han djrigido. Y 
"mucho hay que decir y no lo diremos ahora, sobre estas imputaciones que 
"nada menos por ser contrarias directamente á las cualidades que todos re- 
' L ~ ~ n ~ ~ e n  en el hombre privado, no significati, en lo que de verdad tuvieren, 
"otra cosa que recursos reflexivos de defensa y reparo, respecto de exigencias 
"y solicitaciones multiplicadas. Por medio de ellas, en efecto, se ponen en 
"contacto con el poder, los individuos de esta sociedad niexicana que-de la 
"idiosiucracia de la raza indfgena y de la educación colonial y de la annrquía 
"perenne de las épocas de revuelta, ha  heredado el recelo, el disimiilo, la des- 
"confianza infinita con que mira á los gobernantes y recibe sus determina- 
'Lcionee; lo que criticamos e2 probablemente el reflejo de nosotros mismos 
"en el criticado." No creemos que haya en el eepiritu del Sr. Gral. Díaz, la 
deficiencia que indica el Sr. Sierra. La inversión lógica que parece haber 
en el proceso de las voliciones del primero, no es real, sino aparente. En todos 
los hombres, la inteligencia y la voluntad obran separadamente aunque en 
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íntima relación. El conductor de un9 de loa carruajes modernos que pueden 
alcanzar grandes velocidades, cuando anticipadamente se trata de los medios 
de detener de pronto esa velocidad, demuestra prácticamente que con sólo 
mover una palanca al alcnnce de la mano, el vehiculo Ee detiene, y repite 
satisfactoriamente la prueba. 'Ahora bien, ésta €ale completa, porque la vo- 
luntad se haanticipado al acto de ejecución; pero 8i caminando S gran velo- 
cidad, se interpone de pronto algGn individuo, el conductor se da inmedia- 

. tamente cuenta del peligro de cometer un  atropello y piensa en el modo de 
evitarlo moviendo la palanca de brusca detención; ain embargo, no llega á 
mover esa palanca con oportunidad. ¿Por qué? Porque lainteligencia fun- 
ciona inmediatamente, en tanto que la voluntad tarda en mandar el movi- 
miento salvador. El anterior ejemplo nos demuestra claramente, que si  la  
inteligencia est6 siempre pronto, porque responde inmediatamente á la im- 
presión, la voluntad, que es fuerza, no se tiene siempre disponible para ser 
usada en un momento dado, sino que necesita un trabajo previo de acumu- 
lación, tanto más largo, cuanto más intenso, 6 más persistente tiene que 
ser el gasto después: una vez consumida toda la euergia, el trabajo de acu- 
mulación vnelre á comenzar á virtud de una excitación nueva. Está bien 
demostrado que un General que en sus operaciones toma'biem~re la ofensiva, 
siempregana, y la razón de ello e3 que ese General ha hecho con anticipa- 
ción el trabajo de acumulación deenergía que le permiteel gasto abundante 
de ella ep'el momento de la batalla; por el contrario, el que 6610 se mantie- 
ne á la defensiva, espera para generar energía, á que loa actos del que ataca, 
lo obliguen á generarla, y cuando llega el momento preciso, no tiene tiempo 
*e hacerlo: por eso como el Sr. Ingeniero Don Franci~co Bulnes (EL VERDA- 
DERO JUAREZ) lo ha asegurado, con razón, ladefensivaes siemprela derrota. 

. Esto se r e  con más claridad en elcaso de la Eorpresa; si la ~orpresa es la derro- 
ta, se debe á l a  imposibilidad dedisponer deenergía en elmomento en que ella 
tieuelugar. Ahora bien, el Sr. Gral.Díaz, quefuéguerrerode ofensiva, ha esta- 
do y está siempre obligado á grandes gaetos de energin, y esta se genera en El co. 
mo eii todos los hombre@, con lentitud: su superioridad'consiste e.n la facultad 
de generarla en mayor cantidad da la que por lo común generan los demás 
hombree,lo cual le permite gastarla, 6 con mayor intensidad, Ó con mayor 
prri-isteucia, fegún lo necesita. Por lo m i ~ m o  al tratar de cualquier asunto, su 
intelig&cia comprende luego y resuelve; pero en la resolución que da, no hay 
la voluntad todaviade ejecutarla. La resoluciún de pronto obedeceal deseo 
político de caiisar efecto en su interlocutor: si es criollo, le muestra atención, 
confianza: si es mestizo, le muestramajestad, fuerza: si PB indígena, bondad: 
si es extranjero, interbs; pero aunque en consecuencia, dé alguna resoluciGn, 
la voluntad de ejecutarla hasta después comenzará á generarse: si el asunto lo 
merece, la acumulación de aiiergia llegará 'a ser enorme, y cuando eea necesa- 
rio, desplegará esa energia, ó en toda su fuerza en unmomento dado, Ó en un 
tiempo más 6 metios largo, pero siempre grande, y en uno p en otro caso 
arrollará todos los obstáculos que se lg opongan: ei el aauntoes de menor im- 



portancia, la  acumulación de energía será proporcional, y su voluntad se de- 
tendrá ante obstáculos'que juzgue no poder b no deber franquear: si el asunto 
es baladf, no hará tal vez e l  trabajo de acumiilación. La acumulacibn que 
ha  hecho de energía, para persistir duranti  tantos años en sostener la paz, 
en equilibrar los presupuestos, en realizar las otras maravillas que tanto nos . 
asombran y que se deben máe que á la iniciativa de éstas 6 aqubllas persa- 
nae, y que á la influencia de estos 6 aquéllos sucesos, á la fuerza de su YO- 

luntad, ha tenido que ser inconmensurable. Acerca de la existencia de esa 
energía latente, nadie se equivoca; el que lanza una revolucioua- 
ria, sabe ya por anticipado, que á ella responderá una grande energía dere -  
presión., Esa energía acumulada era lo qúe fal-ba á Lerdo, á quien sobraba 
prodigiosa inteligencia. Precisamente lo que distingue 6 un hombre dkbil . 
de un hombre deenergía, es que en el primero la resolución y la ejecución 
esiarán confundidas, pero el impulso, cuai siempre violento 6 impetuoso de 
ésta, apenas durará lo que la expresión de aqu6lla: en el segundo, es decir, 
en el hombre de energia, 1s expresión de la resolución será lo. de menos; lo 
importante, lo duradero, lo poderoso, será el propósito de la ejecución. Sien- 
do  todo ello así, como lo es efectivamente, es natural que no siempre cou- 
cuerden las palabras de improviso dichas por el Sr. Gral. Dtaz, con sus ac- 
toa!posteriores, y es perfectamente explicable, que quienes han otdo tales 
palabras y ias han interpretado en el sentido de sus deseos, se llamen des- 
pués á engaño, acusando al Sr. Gral. Diaz de perfidia. Pero hay más aún. 
La perfidia tiene que existir en todos los grandes constructores de pueblos, 
porque es un poderoso instrumento de demolición: su uso eiempre será jus- 
tificado, cuando no se haga ron ella el trabajo' de demoler por el gusto de 
dectruir, sino el trabajo de demoler para hacer después el de edificar: ade- ' 

ciá3 ese uso que impide toda presiaión esquivadora y que imprime siempre 
en, el carácter y en la faz d i l o s  grandes hombres rasgos firmes d4resolución, 
de esa reeolución que, como dijo el mismo Sr. Gral. Díaz en el brindisinol- 
vidable en que explicó algunos de sus; procedimientos 'politicos, &epta á 

Jondo todas las responsnbilidades, genera en los demás hombres, ese íntimo te- 
mor atávico en que se traduce siempre lo que ee llama la influencia de la  
majestad. En el Sr. Gral. Díaz, la perfidia. de que se le acusa, que es el ma- 
tiz de Luis XI  y de- Richelieu, que le reconocemos, cualquiera que sea la 
forma en que la haya usado, de seguro á su pesar, y en el sentido siempre 
da lar< necesidades de su magna obra, no ha tenido en ~ u s  manos, más que 
dos objetos: 6 quebrantar grandezas, 6 infligir castigos. 

Si para quebrantar y derribar las grandezas de los cacicazgoa el Sr. Gral. 
Diaz ha sido diestro, para infligir castigos, lo ha sido también, siempre, por 
supuesto, tratándose de los perturbadores de la paz. H a  castigado á los mes- 
tizos salientes, B los vigorosos, á los heroes de nuestras revoluciones, con la 
muerte: á los mestizos menores con la cárcel, 6 con el abandono, que para 
miichos ha sido el hambre: á los mestizos pequeños con la ley fuga: á 103 
c7iollos conservadores, con la falta de protecci6n para sus intereses: á los cr io .  



llos moderados cob la destitucióuy con la indiferendia: á los criollos clase su- 
perior de la Iglesia, con el menosprecio de sus dignid3des y con el ataque & 

- sus dogmas: á los m'ollos reacciona&os, con el olvido: los criollos nuevos, con 
el desfavor y con la ruina:' á los indígenas clase i n j k i w  del claro, con la  rigi- 

, dez de la  Reforma: á loe idyema soldados con los palos de la  ordenanza: i 
los indigmas propieta&os, con el arra~amiento de sus poblaciones; y á los in- 
digenas jornaleros, con el contingente. Y cuando se ha tratado de castigar ha 
sido implacable. E n s u s  manos ha tenido la muerte todas sus formas, la  

I cárcel todas sus crueldades, el castigo material todos sua hor~ores, y el cas- 
tigo moral, ya sea persecución, destitución, abandono, severidad, indiferen- 

c ia ,  desprecio ú olvido, hatenido todos los matices del rigor. 
Para colmo de las dificultade3 de su obra, un  nuevo grupo de raza ha ve- 

nido en los tltimos años á incorporarse á los que ya exifitían, y que han sido 
tan 6ifíciles de gobernar: el grupo norteamericano. Era natural que el deea- 

I 
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rrollo de los n~gocios y la prosperidad de los criollos nuazos, tuvieran por con- 
secuenci aforzcsala atracción de mu'chas y cada día másnumeroeas unidades 
extranjeras, y de muchos y cada vez más cuantiosoa capitales; y mhs natu- 

\ ral era todavía, queen l a  corriknte de aquellas unidades extranjeras y de es- iZ 
i i  tos capitales cuantiosos, sobresaliera la procedente de los Eatados Unidos, 

una vez que por la  llanura de la  altaplanicie interior; vinieron las granden 

l! 
comuuicaciones que vencieron !os desiertos de nuestra frontera septentrio- 
nal. Asf ha  sucedido en efecto, y la influencia del grupo recien venido co- 

1 mienza 8. hacerse sentir. Ahora el elemento extranjero no presenta la relali- 
va unidad del anteiior á la Reforma, del que se derivaron los m'ollos nueuoa, 
sino que sensiblemente está dividido en dos grupos; el de procedencia europea 
y el de procedencia norteamericana. Entre las unidades extranjeras que han 
traído los criolloe nuevos, los.de procedencis europea, por afinidades de o;i- 
gen y de carácter, s e  han unido 6 dichos criollos nuevor; pero las unidadee 
de procedencia norteamericana., han conservado su carkcter propio, pene- 
trando con ciertas condiciones de solidaridad y organizaciún, entre las driu&s; 
sin ligarse ni confundirse con ellae. La aparición de un nuevo grupo de ra. 
za, fuerte, yigoroso y expansivo, dentro de los demás, tenía que provocar la 
resistencia de éstos, y esa resistencia podía contribuir en mucho, á romper 
su difícil cooperación, su forzada armonía. h'o ha sido at.í por fortuna, mei- 
ced principalmente á que el Sr. Gral. Dínz convencido de la imposibilidad 
de resistir 13. llegada del nuevo grupo y de la couvepiencia de recibirlo bien, 
le ha facilitado el paso, obligando á los otros á comprimirse. E310 lo ha he. 
cho con las mismas dificultades con que ha  hecho t8da la  obra de la  paz y 

, usando de los mismos procedimientos de amistad y enemistad que ya indi- 
camos. En los pre~entes momentos, el grupo norteamericado, es uno mis  
en el número de los que componen la población de la República. Ese gi.~. 
po, como llevamos dicho, nise confunde, ni fe mezcla, ni confraterniza con 
los demás, 6. los que ve como inferiores; evita el contacto de los otroe, ha- 

- bla su lengua propia, y procura imponer á todos su nacionalidad, su cal>%- 



cidad selectiva, Ó cuando menoe, su fuerza personal. En patticulrir, el tipo 
--del norteamericano es bien conocido, y no necesitamos hacer de Bl una espe- 

c id  descripción. En la prensa de la capital, el grupo norteamericano está 
representado por THE MEXICAN HERALD, en inglés, p por EL DIARIO, en es- . 

Se ve, pues, cuán complexa ha sido la obra del Sr. Gral. Díaz, y cuán com- 
plexa ha  tenido que ser su responsabilidad. Es un hombre único, que en 
una sola nsción, ha tenido que gobernar y ha  gobernado sabiamente, mu- 
chos pueblos distfntos, que han vivido en diferentes periodos de evolución, 
desde los prehistóricos hasta los modernos. Creemo'o sinceramente, que pocas 

veces ha abarcado la inteligencia humana, lo que ba abarcado !a Suya. 




